
DON RAMÓN DE ZUBIRÍA

MAESTRO, HUMANISTA Y AMIGO

Rubio pastor de barcas pescadoras...

José GOROSTIZA

La figura de don Ramón de Zubiría, enhiesta como el
Cid Campeador, triste como Don Quijote y plena en la voz
y la sombra de don Antonio Machado, guía a quienes tuvi-
mos la fortuna y el placer de conocerlo en el sendero inson-
dable del misterio humano.

La fruición por el saber fue una de las características
medulares de este ilustre colombiano que con su voz, cargada
de emoción y de acción, supo transmitir a varias generaciones
la luz que habitaba en su interior, unida indisolublemente al
sentir hispánico de un cartagenero acunado y criado por las
olas del mar Caribe.

Durante su periplo vital dejó una estela de estudiante
reflexivo y, con el paso del tiempo, de maestro de juventu-
des. Aquellas que han dado al país un sello de humanismo
en medio de la barbarie y la estulticia rampantes de quienes,
con el signo del 'más o menos', creen ser poseedores de la
verdad absoluta pero merecen el juicio implacable a la me-
diocridad.

"Nadie es más si no hace más", nos repetía el maestro De
Zubiría, refrendando el pensamiento renacentista de Don
Quijote y recordando a su auditorio esta máxima, que con su
ejemplo y gallardía ilustraba el mismo don Ramón.
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Su conocimiento de la literatura hispánica e hispano-
americana permitía un cruce de carabelas literarias y líricas
entre la Península y el continente americano que salvaba ese
mar interior que nos separa geográficamente. Su mente no
reconocía fronteras: era Martí, era Neruda, era Vallejo, era
Borges, pero también era Guillen, era García Lorca, era Cer-
vantes y era Machado.

En sus clases, que no sólo se daban en las aulas sino tam-
bién en los corredores, en las reuniones sociales, en su casa,
don Ramón reunía a su alrededor auditorios formales e im-
provisados que, bajo el conjuro de su palabra, acertaban a
pasar por sus senderos plenos de cariño y sabiduría.

No era don Ramón hombre de vacuidad ni de vacío espi-
ritual. Sus enseñanzas trazaban líneas imaginarias en el uni-
verso del discurso propio y era por esos mundos virtuales por
donde se caminaba en sus prolongadas disertaciones sobre el
ser humano, reflejado en la magia de la palabra literaria y en
las reflexiones de una filosofía hispanoamericana que, en la
mente del humanista, se había convertido en un prisma de la
más pura sensibilidad americana.

Bastaría con su magisterio para recordar al docente por
excelencia, aquel que repetía hasta el cansancio que los sabe-
res no son una suma de contenidos eruditos, sino la sincronía
de disciplinas y ciencias al servicio de los problemas de la
humanidad y que la docencia sin afecto no produce efecto
alguno.

Al recordar la imagen de don Ramón, centro de atención
de nuestra mirada estudiantil, nos sobrecoge la emoción de
haber compartido nuestra existencia con un ser excepcional.
Valdría la pena recordar en esta semblanza las clases en las
que don Ramón evocaba la figura de García Lorca. Decía el
maestro De Zubiría que por sobre la figura del escritor sobre-
salía el 'duende', que llenaba los espacios con su presencia
luminosa y fecunda. Otro tanto podemos decir de don Ramón,
quien con dos palabras iluminaba cualquier recinto con la pu-
reza de su voz y con la memoria del crisol que decanta al
fuego el oro del pensamiento.
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En sus disertaciones sobre el humanismo, don Ramón
supo conciliar el pensar trascendental de los griegos y de los
hombres del Renacimiento con la realidad de un país que,
como el nuestro, a pesar de la leyenda sembrada sobre la
"Atenas suramericana", es una nación ayuna de una veta hu-
manística que supere el diletantismo y la pose de una inte-
lectualidad rancia y caduca, cuando no artificial y 'hechiza',
por una mirada juvenil y clara que oriente el develar del ser
colombiano por encima de las frases de cajón y de la filosofía
foránea sin decantación americana.

La voz del bardo, antes que la pluma del escritor, fue la
nota clásica del trasegar humanista del maestro De Zubiría,
quien se lamentaba frecuentemente de que terminaría sus
días sin haber escrito los fantasmas que deambulaban por
su mente.

Pero quizás habría sido una labor estéril aprisionar el
mar de sus pensamientos y emociones en letras de molde,
frías e impersonales, cuando el decir de don Ramón exigía la
escena de un poeta consagrado a un auditorio "de carne y
hueso", como lo señalara el maestro Unamuno.

La dimensión trágica del recorrido de don Ramón es-
taba permanentemente en las preocupaciones de un hombre
entregado, vida y alma, a sus alumnos, a su ética y a su valor
civil para señalar las lacras y las virtudes de un ser humano
caracterizado por la contradicción como lo es, en particular,
el ser colombiano.

Su trayectoria como diplomático y como hombre de Es-
tado no estuvo acompañada del boato y la falsa etiqueta de
una sociedad enmascarada; por el contrario, su actuar como
consejero de la política colombiana fue, ante todo, el de un
adalid de la justicia, de la educación, de la cultura y de la
igualdad.

Oíamos sus conceptos sobre el devenir del país no como
el análisis frío e indiferente de un economista sino como la
expresión de su compromiso con una nación y con un pueblo
que don Ramón reconocía en sus cantos, en sus danzas, en su
teatro y en su actuar cotidianos.
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Sólo para rememorar una faceta de esta cercanía a la cul-
tura colombiana podemos referir su entrañable amistad con
Delia Zapata Olivella o con Alejandro Obregón o con Alvaro
Mutis o con el Nobel Gabriel García Márquez y sintetizar,
en esas figuras cimeras de nuestra cultura, el permanente
sentir colombiano de don Ramón.

Esta breve relación de la entrañable compañía de don
Ramón no estaría completa sin resaltar el valor del 'compa-
dre', del 'compañero', del 'amigo'.

Era la amistad un valor inherente al ser de don Ramón,
amistad cifrada en el abrazo cordial, en la mirada plena de
atención y en la voz caribe de un poeta que no escribió versos
sino que fue el verso en persona.

IGNACIO CHAVES CUEVAS


	Inicio
	Número siguiente
	Número anterior
	Artículo siguiente
	Artículo anterior
	Página índice
	Thesaurus. Boletín del Instituto Caro y Cuervo. 1945-1999
	Año 1945. Tomo I. Número 1
	Año 1945. Tomo I. Número 2
	Año 1945. Tomo I. Número 3
	Año 1946. Tomo II. Número 1
	Año 1946. Tomo II. Número 2
	Año 1946. Tomo II. Número 3
	Año 1947. Tomo III. Números 1, 2 y 3
	Año 1948. Tomo IV. Número 1
	Año 1948. Tomo IV. Número 2
	Año 1948. Tomo IV. Número 3
	Año 1949. Tomo V. Números 1, 2 y 3
	Año 1950. Tomo VI. Número 1
	Año 1950. Tomo VI. Número 2
	Año 1950. Tomo VI. Número 3
	Año 1951. Tomo VII. Números 1, 2 y 3
	Año 1961. Tomo XVI. Número 1
	Año 1961. Tomo XVI. Número 2
	Año 1961. Tomo XVI. Número 3
	Año 1962. Tomo XVII. Número 1
	Año 1962. Tomo XVII. Número 2
	Año 1962. Tomo XVII. Número 3
	Año 1963. Tomo XVIII. Número 1
	Año 1963. Tomo XVIII. Número 2
	Año 1963. Tomo XVIII. Número 3
	Año 1964. Tomo XIX. Número 1
	Año 1964. Tomo XIX. Número 2
	Año 1964. Tomo XIX. Número 3
	Año 1965. Tomo XX. Número 1
	Año 1965. Tomo XX. Número 2
	Año 1965. Tomo XX. Número 3
	Año 1966. Tomo XXI. Número 1
	Año 1966. Tomo XXI. Número 2
	Año 1966. Tomo XXI. Número 3
	Año 1967. Tomo XXII. Número 1
	Año 1967. Tomo XXII. Número 2
	Año 1967. Tomo XXII. Número 3
	Año 1968. Tomo XXIII. Número 1
	Año 1968. Tomo XXIII. Número 2
	Año 1968. Tomo XXIII. Número 3
	Año 1969. Tomo XXIV. Número 1
	Año 1969. Tomo XXIV. Número 2
	Año 1969. Tomo XXIV. Número 3
	Año 1970. Tomo XXV. Número 1
	Año 1970. Tomo XXV. Número 2
	Año 1970. Tomo XXV. Número 3
	Año 1971. Tomo XXVI. Número 1
	Año 1971. Tomo XXVI. Número 2
	Año 1971. Tomo XXVI. Número 3
	Año 1972. Tomo XXVII. Número 1
	Año 1972. Tomo XXVII. Número 2
	Año 1972. Tomo XXVII. Número 3
	Año 1973. Tomo XXVIII. Número 1
	Año 1973. Tomo XXVIII. Número 2
	Año 1973. Tomo XXVIII. Número 3
	Año 1974. Tomo XXIX. Número 1
	Año 1974. Tomo XXIX. Número 2
	Año 1974. Tomo XXIX. Número 3
	Año 1975. Tomo XXX. Número 1
	Año 1975. Tomo XXX. Número 2
	Año 1975. Tomo XXX. Número 3
	Año 1976. Tomo XXXI. Número 1
	Año 1976. Tomo XXXI. Número 2
	Año 1976. Tomo XXXI. Número 3
	Año 1977. Tomo XXXII. Número 1
	Año 1977. Tomo XXXII. Número 2
	Año 1977. Tomo XXXII. Número 3
	Año 1978. Tomo XXXIII. Número 1
	Año 1978. Tomo XXXIII. Número 2
	Año 1978. Tomo XXXIII. Número 3
	Año 1979. Tomo XXXIV. Números 1, 2 y 3
	Año 1980. Tomo XXXV. Número 1
	Año 1980. Tomo XXXV. Número 2
	Año 1980. Tomo XXXV. Número 3
	Año 1981. Tomo XXXVI. Número 1
	Año 1981. Tomo XXXVI. Número 2
	Año 1981. Tomo XXXVI. Número 3
	Año 1982. Tomo XXXVII. Número 1
	Año 1982. Tomo XXXVII. Número 2
	Año 1982. Tomo XXXVII. Número 3
	Año 1983. Tomo XXXVIII. Número 1
	Año 1983. Tomo XXXVIII. Número 2
	Año 1983. Tomo XXXVIII. Número 3
	Año 1984. Tomo XXXIX. Números 1, 2 y 3
	Año 1985. Tomo XL. Número 1
	Año 1985. Tomo XL. Número 2
	Año 1985. Tomo XL. Número 3
	Año 1986. Tomo XLI. Números 1, 2 y 3
	Año 1987. Tomo XLII. Número 1
	Año 1987. Tomo XLII. Número 2
	Año 1987. Tomo XLII. Número 3
	Año 1988. Tomo XLIII. Número 1
	Año 1988. Tomo XLIII. Números 2 y 3
	Año 1989. Tomo XLIV. Número 1
	Año 1989. Tomo XLIV. Número 2
	Año 1989. Tomo XLIV. Número 3
	Año 1990. Tomo XLV. Número 1
	Año 1990. Tomo XLV. Número 2
	Año 1990. Tomo XLV. Número 3
	Año 1991. Tomo XLVI. Número 1
	Año 1991. Tomo XLVI. Número 2
	Año 1991. Tomo XLVI. Número 3
	Año 1992. Tomo XLVII. Número 1
	Año 1992. Tomo XLVII. Número 2
	Año 1992. Tomo XLVII. Número 3
	Año 1993. Tomo XLVIII. Número 1
	Año 1993. Tomo XLVIII. Número 2
	Año 1993. Tomo XLVIII. Número 3
	Año 1994. Tomo XLIX. Número 1
	Año 1994. Tomo XLIX. Número 2
	Año 1994. Tomo XLIX. Número 3
	Año 1995. Tomo L. Números 1, 2 y 3
	Año 1996. Tomo LI. Número 1
	Año 1996. Tomo LI. Número 2
	Año 1996. Tomo LI. Número 3
	Año 1997. Tomo LII. Números 1, 2 y 3
	Año 1998. Tomo LIII. Número 1
	Año 1998. Tomo LIII. Número 2
	Año 1998. Tomo LIII. Número 3
	Año 1999. Tomo LIV. Número 1
	Año 1999. Tomo LIV. Número 2
	Año 1999. Tomo LIV. Número 3

	Tomo LIV. Número 3. Año 1999. Homenaje a RAMÓN DE ZUBIRÍA
	Cubierta anterior y primeras
	Índice general
	Elsa BENAVIDES GÓMEZ. A manera de presentación
	Ignacio CHAVES CUEVAS. Don Ramón de Zubiría. Maestro, humanista y amigo
	Eduardo CAMACHO. La palabra magistral y la visión crítica de Ramón de Zubiría
	Marie ESTRIPEAUT BOURJAC. Los Nuevos como vanguardia: lenguaje generacional, historia e imaginario
	Bogdan PIOTROWSKI. El último rostro, ¿relato o retrato del Libertador?
	Patricia D'ALLEMAND. La crítica latinoamericana y sus metáforas: algunas anotaciones
	Juan Gabriel ARAYA. Sujeto e identidad en la poesía de Nicanor Parra
	Amelia ROYO. Rosas y Perón, representaciones convergentes en el sistema literario argentino
	Juan Manuel CUARTAS RESTREPO. Jean-Jacques Rousseau y Friedrich Nietzsche, autobiografías comentadas
	Sandra Teresa SOLER CASTILLO. Conductas y actitudes lingüísticas de la comunidad indígena inga
	Irma María CARABALLO MARTÍNEZ. La presencia de los nombres compuestos propios del español de Colombia en el Diccionario Académico
	Mireya CISNEROS ESTUPIÑÁN. Peculiaridades del gerundio en el suroccidente de Colombia
	Bernardo MORALES ASCENCIO. Las lógicas no clásicas y el estudio de la modalidad
	Enrique JIMÉNEZ RÍOS. Algunas críticas tempranas al Diccionario de la Academia
	María Bernarda ESPEJO OLAYA. Notas sobre toponimia en algunas coplas colombianas
	Índice de nombres propios
	Índice de materias
	Finales y cubierta posterior

	Ayuda
	Ayuda para la barra de herramientas y las búsquedas
	Archivo LÉAME

	Datos de esta publicación

	CampoTexto: THESAURUS. Tomo LIV. Núm. 3 (1999). Ignacio CHAVES CUEVAS. Don Ramón de Zubiría. ...


